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Hasta 1945, la Alemania nazi de Hitler persiguió, encarceló, torturó, violó 
y asesinó a personas discapacitadas, homosexuales, lesbianas y varias 
minorías étnicas, como la gitana. Y la judía. 

Pero, en resumen, el nazismo no persiguió sólo a judíos. 
En 1948, como parte de una iniciativa que procuraba la descolonización 

de territorios ocupados por el Imperialismo británico, la Resolución 181 de la 
ONU, impulsó y facultó la creación del Estado de Israel, en tierra Palestina, y el 
Estado de Palestina. 

Al Estado de Israel le asistía, y le asiste el derecho a existir.  
Pero, a Palestina, también. 
En los hechos, y ejecutando la primera parte de la Resolución 181 de la 

ONU, el 15-05-1948 se fundó el Estado de Israel. 
Pero, desde entonces, Israel impidió la creación del Estado de Palestina, 

y durante 63 años, ha incumplido, no sólo la Resolución 181, sino todas las 
demás Resoluciones de la ONU acerca del derecho a la existencia, que le asiste 
a Palestina. 

De todos los grupos que fueron perseguidos, únicamente Israel logró 
afincarse en tierras originarias de Palestina. 

Y la historia también demuestra que, de todos los grupos humanos 
perseguidos, el único que adquirió un caracter monstruoso es el Estado de 
Israel, por su conversión a un Estado fundamentalista, importante fabricante, 
exportador e importador de armas de guerra, formación y entrenamiento de 
grupos criminales de élite, grupos de tareas para asesinatos selectivos, 
torturas, complots, golpes de estado, etc. 

Es un Estado agresor, fascista y de actitud bélica permanente. 
Como ejemplo, recordemos la complicidad de Ariel Sharon (cuando 

entonces ministro de defensa) y del ejército de ocupación israelí en Beirut, 
durante la masacre en los campos de refugiados de Sabra y Chatila, por 36 
horas seguidas, entre el 16-18 de septiembre de 1982. 

El genocidio y el fascismo que alienta el Estado fundamentalista de Israel 
contra Palestina, no solamente iguala, sino que supera al horror nazi. 

Por la persecución a la población palestina, en la práctica, el Estado 
fundamentalista de Israel logró convertirse en el IV Reich, en una convivencia 
tétrica de Estado teocrático (fundamentalista) y fascismo recalcitrante. 

Qué paradoja. 


